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LOS JUEGOS.-EL MONTE 
EL BUEY A LA VACA.—¿Quieres que hagamos nna vaquita? 
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LA NOVELA DE HOY 
La popularísima Revista, ÚNICA en su género—cosa bien 
fácil de comprobar preguntando en los puestos de venía— 
tiene contratada la exclusiva con los ilustres escritores 

V i c e n t e B l a s c o I b á ñ e z , P e d r M a t a , 

J o a q u í n B e l d a , «E l C a b a l l e r o A u d a z » , 

E d u a r d o Z a m a c o i s , A l b e r t o I n s ú a , 

**^ Antonio de Hoyos y Vinent, Wenceslao Fernández Flórez, 

R a m ó n P é r e z d e A y a l a , R a f a e l L ó p e z d e H a r o , 

A l v a r o R e t a n a , L u i s A r a q u i s t a í n , 

J o a n P é r e z Z ú ñ i g a , V i c e n t e D i e z d e T e j a d a , 

F e r n a n d o M o r a y otros. 

Lea usted, coleccione usted 

LA NOVELA DE HOY 
La mejor editada. :-: Los mejores autores y dibujan­
tes. :-: Interesantes interviús, :-: La más popular: 

3 0 céntimos ejemplar. 

EDITORIAL "ATLÁNTIDA" 
/ Calle de Mendizábal, núm. 42,-MADRID 

Obras de W. FERNÁNDEZ FLÓREZ 

«La procesión d é l o s días», novela (tercera ¿^ «El espejo irónico», ensayos humorísticos (se 
edición) 

*Volvoreta*, novela premiada en el concurso 
de Bellas artes (séptima edición). 

«Ha entrado un ladrón», novela (quinta edi­
ción). 

«Silencio», novela (segunda edición). 
«Las gafas del Diablo» (ensayos humorísticos), 

premiada por la Real Academia Española 
(cuarta edición). 

gunda edición). 
«Acotaciones de un oyente», impresiones par­

lamentarias» (segunda edición). 
«Tragedias de la vida vulgar», cuentos (segunda 

edición). 
«El secreto de Barba Azul», novela última­

mente publicada. 

E N P R E N S A 

' 7 «Visiones de neurastenia», 4 pese tas . 

5 pesetas cada volumen. 
TODO DE COLOR DÉ ROSA, Alvaro Retana, 4 ptas. 
É L HIJO LEGAL, Artemio Precioso, 4 pesetas. • 

E N P R E N S A 
LA NIÑEZ DE ÁNGEL PERDIDO, por A. Vidal 

y Planas. > 

CUENTOS DE LA TIERRA (obra postuma). Condesa 
de Pardo Bazán, 5 pesetas. 

HAMPA Y MISERIA, (novela), por José Más, y 

LA ESPAÑA CHICA, .por José Cuartero, 4 pesetas. 

s 
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GLOSARIO 'f^ SEMANAL 

Entre las enfermedades reinantes 
se ha notado, durante la pasada se­
mana, un fuerte recrudecimiento del 
a!fecto conyugal. 

Cierto verdugo iha muerto de dolor 
al no poder sobrellevar su viudez. 

Y otro sensible ciudadano se ha aul-
tado la vida ante el retrato de su 
esposa. 

El fenómeno es consolador. Por lo 
visto, vuelve a! ponerse de moda lo de 
querer a la mujer propia. 

Me parece muy bien. 

Querer a nuestras viitás 
merece nuestros loores... 
¡Vamos; Tim i>asito más 
y acabaremos, lectores, 
por querer a sus iwmvás! 

^ H: ^ 

También la afición al juego se re-
cnuidece. 

En Madrid ha sido sorprendida una 
chirlata, en la que distinguidas damaia 
hacían labor y jugaban a la ruleta. 

¡Re-pleno, con lals señoras! 

¿Y qué labor—dijo Sancho— 
harían aillí en conjunto?... 
De fijo, labor de punto... 
(Labor de •punto con gancho.) 

* * * 
Bl asiunto Vitórica sigue sin resol­

ver. 
Los intransigentes nobles puristas 

niegan títulos al procer maurista pa­
ra codearse con ellos. 

Y a fe que son injustos. ' 
Si ellos invocan como ejecutoria de 

rancio abolengo el soílar de sus ante­
pasados, Vitórica en eso les aVentaja. 

Porque Vitórica tiene el salar... 
Y, además, la valla. 

En la cuarta plana' de un diario leo 
este anuncio: 

"Muy útil para la casa: 
gabinete con alcoba. 

El.—¡Gracias, Dios m|o, que ha­
ces que mi mujer no tenga más re­
medio que segiuir la corriente!... 

tallado en fina caoba, 
seminuevo, se traspasa"... ^ 
"Se da de segunda mano 
y ípor muy pocos dineros; 
mas 710 se admiten prenderos"... 
(¿Lo oye usted, don Valeria'no?) 

« * * 
Sigue subiendo el precio del aceite. 
Sobre todo, él del aceite que hemos 

do exportar. 
A este paso, la vida es imposible. 
Y la muerte, también. 
Porque ¡cualquiera pide hoy día los 

santos óleos! -, 

Que son los verda'deros aceites de 
exportación. 

(De exportación del consumidor.) 
ii! * * 

El Padre Ramiro de la "Transfigu­
ración" celebró hace noches con sus 
discípulos la última cena. 

Fué en "Molinero", y fué una fiesta 
en extremo democráticEÍ. 

Se habló de tiempos de atrás... 
Hubo un discurso en latín... 
Y 'Silió asistió al festín... 
¡Conque... no os digo más! 

* * « 

Lo que sí os digo es que se acaba­
ron los atropellos. 

Las autoridades han da'do, por fin, 
en el quid. 

Todo consistía en que los QMÍOS y 
tranvías iban por la izquierda en vez 
de caminar por la' derecha. 

Pero eso va a conseguirse al mo­
mento. 

Y podremos circular tranquilos. 
Y hasta morir con gusto. 
¡Venga un "Rolls" como una ñecha 

y atropélleme en seguida'! 
¿Qué importa perder la vida 
si va el "RoUs" por la derecha?..,, 

« iS * 

En cuanto a! los tranvías, igual da. 
Todo será que se queden parados en 

la vía derecha en vez de quedarse sin 
corriente en la vía izquierda. 

Ni a zurdas ni a dereoha's andan 
nunca, conque... 

¡Ya está en el Real la tiple Ofelia 
[Nieto! 

¿Y qué cantará Ofelia?... Pues "Ham-
[leto". 

Luis de Tapia. 
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IvA PRENSA AJ^ TRAVEtí 
D E IvAS EDADES 

He aquí, citadas en -desorden y al 
azar, algunas de las figuras del gran 
desfile alegórico del baile de la 
Prensa. 

La edad de piedra. Fauna gigan­
tesca: el mastodonte, el naegaterio, el 
mamut, el plesiosaurio, el camelosau-
rio... Las cavernas.—Pérez Liogín y 
Francos Rodrigues. 

Roma. Nerón, Calígula, Heliogába-
lo... Comilorium, vomitorium.—Tatn-
Inén Francos Rodríguez. 

La edad de los metales, sobre todo 
del plomo.—Ramiro de Maeztu. 

La nada, el caos, "la tierra estaba 
desordenada y vacía" (.Génesis, capí­
tulo I, V. 1).—Ramón Oómez de la 
Serna. 

Lia. torro de Babel, confusión de 
lenguas, ni Dios se entiende.—Cor­
pus Barga. 

El Paraíso, perfecta inocencia, 
nuestros primeros padres eran toda­
vía puros como ángeles.—Salaverría, 
Salomé Núñez Topete, Montecristo, 
Gil de Escalante. 

Dentro de muchos millones de si­
glos. El sol se está apagando. La tie­
rra se ha enfriado. Los mares están 
lielados. La temperatura máxima es 
de cien grados bajo cero en el Congo. 
Delgado Barreta. 

Resumen histórico. Desde los albo­
res del mundo hasta nuestros días.— 
Luis de Tapia. 

GENIALIDADES DEL HOMBRE 
DEL COLUMPIO 

Don Ramón Gómez de la Serna—^y 
perdonadme que lo nombre tanto, pe­
ro es que es un tema inagotable para 
un periódico cómico — ha publicado 
hace poco un artículo titulado "Los 
duelos y la nueva sonrisa", y por lo. 
que se alcanza a adivinar al través 
de la espesa maraña del estilo parece 
ser que se trata de una diatriba con­
tra el duelo. Pero el hombre de las 
greguerías ha tenido buen cuidado de 
estampar la siguiente advertencia al 
principio de su artículo: "Los duelos 
entre militares es cosa aparte, es co­
sa que rige otra fatalidad con juris­
prudencia especial." 

No sé a qué viene semejante excep­
ción. Si el duelo es—a mí no me \o pa­
rece—una costumbre ridicula y falta 
de ética y estética, creo que igual lo 
será entre militares que entre paisa­

nos. Por más vueltas que le doy, no 
acierto ni a sospechar en qué pueda 
fundar el señor Gómez de la Serna 
.3ta excepción en favor de los milita­
res. ¿Se tratará, acaso, de un nuevo 
rasgo de humorismo del hombre del 
columpio? Más bien me inclino a 
creer que esto coiao se llama es pelo-
iillismo. No olvidemos que Ramón 
Gómez de la Serna es maestro en este 
género literario que hoy está tan en 
boga. Tengamos presente que apenas 
e«tró en El Sol se dedicó a incensar 
sin descanso desde dicho periódico a 
D. José Ortega y Gasset; dijo que po­
día parangonársele con Einstein, can­
tó su automóvil, sus cejas, su pene­
trante mirada... y ¡qué sé yo cuántas 
cosas más!... Y no satisfecho con es­
to, y queriendo batir de una vez para 
siempre el record del pelotillismo, un 
día se lanzó ya directamente, decidi­
damente, impúdicamente, a incensar 

al capital, al amo, y nos habló de les 
"magníficos y rutilantes artículos del 
señor Urgoiti"... ¡¡¡Viva el pelotiUis-

M U C H A S GRACIAjS 

moü!... Las cosas, haceiias o no ha­
cerlas; pero ¿para qué andarse con ro­
deos y timideces? 

No cabe duda de que Ramón Gómez 
de la Serna es genial, es un verdadero 
innovador, un revolucionario, un re­
belde, que viene "rompiendo viejos 
moldes", pues nadie había llegado a 
tanto en ese glorioso género literario 
del pelotillismo en que él se ha espe­
cializado. 

Mariano Benlliure y Tuero. 

Telegramas de madrugada 
(Porte gratuita.—Contestación pagada.— 

Vía.,.Ap¡a.) 
BENLLIURE TUERO. Madrid. l=rancos 

Rodríguez púsose régFmen dieta rigurosa, 
adelgazar, evitando posibies futuras bromi-
tas . 

SANTIAGO ALBA. Par ís . Conforme de­
sea, mañana sale hacia usted redactor MU­
CHAS GRACIAS. lAh! De nada... 

AZORIN. Felicitóle admirable administra-
c:ón elogios hacia compañeros moribun.los o 
ignorados. El caso es huir "de la somhr.T". 

EL CHALECO DE PEPITO,T^porI] Pellicer. 

í-^V 

§t eiés bueno. Pejaito, e6¡-/erv<5/¿ti urv ¡\fe&. que bo>\ito.;¿\Ko>'d- cviíd&lo 
cb&leco de purvfo el diíi. de tu §6.í\lo K>\UCKO 
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-jilSe componen paraguas y sombrillaaasÜ!. Dib. da Echea 
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DE LA VIDA IRÓNICA 

LA REVISTA DE AMBOS 
MUNDOS 
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Entre los españoles que en aquella 
étpoca vivíamos al arrimo, no siempre 
seguro, de la Casa Ga'rnier, de París, 
había algunos que—méritos literarios 
aparte—tenían la altísima cualidad de 
poseer una silueta genuinamente suya 
y un carácter; quiero decir, "un es­
tilo". 

Regordete y pequeño, Isidoro López 
Lapuya, que señorea'ba las solapas de 
su única levita con una cinta de co­
lor, veneraba las cenizas, calientes 
aún, de Ruiz Zorrilla y se carteaba 
con Lerroux, era el prototipo del cons­
pirador ingenuo para quien la imiplan-
tación de la república en España "no 
podía tardar". Luis Bonafoux, que pa­
recía bañarse en bilis todas las ma­
ñanas, representaba el ataque viru­
lento, la rebeldia' incesante; Santiago 
Romo-Jara simbolizaba lo imprevisto, 
lo abigarra'do, lo inverosímil, en fuer­
za de ser pintoresco; Gómez Carrillo 
era la galantería fácil, la aventura de 
café-concierto, el catiridio sexual cuyos 
ojos hoy ¡serán negros y mañana azu­
les; AlejaTidro Sawa ¡personiflcaba la 
elegancia y el orgullo; Consta'ntino 
Román y Salamero, el amor a las li­
bros... 

,Sobre este benemérito traductor de 
Montaigne los libros—^particularmente 
los usados—ejercían una al guisa de 
irresistible seducción. Como otros co­
leccionan sellos, o porcelanas, o bas­
tones, o estampas antiguas, con pare­

cido ahinco Consta'ntino Komán, no 
obstante sti penuria, coleccionaba li­
bros. ¿Para leerlos?... No siempre. Los 
compraba "para verlos", porque le in­
teresaban su tejuelo, o su forma'to, o 
la fecha de isu impresión; y mientras 
discutía su precio con el "buQuinista" 
los hojeaba, los palpaba voluptuosa­
mente. Late librerías de lance, tendi­
das en andana sobre el pretil de los 
inuelles del Sena, le fascinaban. Yo le 
vi adquirir por veinte, por diez..._ ¡por 
cinco céntimos!... obras incompletas, 
colecciones fragmentaria's de periódi­
cos, folletón absurdos. Este era su vi­
cio, su manía. En Constantino Román, 

con su perfil inteligente, su rostro pa­
lidísimo y su barbita en punta, se in-
euibaba un bibliófilo. De este modo, y 
en el pa'usado curso de varios años, 
llegó a reunir en su buhardilla de la 
Avenue du Alaine tres o cuatro mil 
volúmenes, acaso muchos más, que 
componían una inaudita marea' de pa­
pel. En ella inmergiéronse prensados, 
derrengados, los escasos muebles. Ha­
bía libros encima y debajo de la's si­
llas, en el suelo a la hila de los mu­
ros, sobre el hueco de la ventana, de­
trás de la puerta, que mala'mente po­
día abririse; y el lecho aparecía em­
potrado en ellos, como en una horna­
cina. Apenas quedalja un sitio libre 
donde lavarse, y no era posible dar, 
ni siquiera tres pasos, en línea recta. 
El ambiente olía a polvo, y de a'que-
Uas maisas de papel viejo, que apaci­
guaban los lontanos rumores calleje­
ros, se desprendía un raro silencio 
triste. 

La portera, a quien Constantino, por 
no tener ya donde colocarlos, toabía 
dado a guardar varios centenales de 
volúmenes, estaba consternadísima. 

—Las polillas y los ratones—^profe­
tizaba'—acabarán con usted, Mr. Sala-
mero, si es que antes no muere aplas­
tado por tanto maldito libróte. Yo 
temo que eJ piso de su habitación no 
pueda resistir esa carga y se hunda; 
Jie de decírselo al propietario. 

Una noche frigidísima de invierno, 
ya muy tarde, Constantino, para evi-
ta'rme el trabajo de ir hasta mi ca­
sa—nos hallábamos en "la orilla iz­
quierda"—, me invitó a dormir en la 
suya. 

íbamos por la calle de Rennes, de­
sierta a' la sazón como sí el viento la 
hubiese limipiado de transeúntes, cuan­
do dos mucliac'liitas., dos "descalifica­
das" de ínfima categoría, pusiéronse a 
ca'minar a nuestro lado. Para no vul­
nerar sus intereses—el tiempo es oro 
a ratos^— l̂as dijimos que no podíamos 
serles de utilidad, pues no llevábamos 
dinero, como era cierto. La más jo­
ven, la más vencida, repuso: 

— N̂o importa; nos iremos con us­
tedes pour le lit; ¡ihace ta'nto frío!... 

Añadió que, por falta de pago, las 
habían des.pedido ¡aquella tarde del 
"Hotel Menblé" en que estaban, y que 
no teníah dónde dormir. Hallábanse 
ateridas, hambrientas, desamparadas, 
ante la noche cruel. Su infortunio nos 
llegó al corazón y nos hizo d.año. ¡Es 
inverosímil todo el dolor que pueden 

contener una's cuantas palabras!... En­
tonces reparamos en ellas con amor 
de caridad, y vimos el espantoso des­
aliento de sus ojos, tan jóvenes aún, 
y la anemia trágica de sus labios mal 
pintados. De su frío juzgamos por el 
nuestro. Caía una helada que nos 
traspasaba' las ropas, y la niebla nos 
atería los párpados... 

—Poicr le Ht—reipitieron—•; no exi­
gimos mucho... y mañana nos iremos 
temprano... 

Más que ofrecer amor, pedían li­
mosna; la's infelices no llamaban a 
nuestro deseo, sino a nuestra miseri­
cordia. Constantino accedió, bonda-
do.':o: 

—^Pero os advierto—^dijo—que dor­
miremos muy incómodamente, porque 
mi cuarto es muy pequeño. 

Ellas comenzaron a reír, ca'si feli­
ces: 

— ¡Olí, no importa!... Muchas gra­
cias... ¡Siempre lo pasaremos mejor 
que en la calle!... 

Ya fraccionados en parejas prose­
guimos la ruta, que era' larga, y la 
misma pobreza en que estábamos to­
dos fué para nosotros fuente de alian­
za y de buen humor. Preguntamos a 
lals mozas si habían cenado, y como 
respondiesen negativamente, con los 
ocho o diez francos que temamos com­
pramos vino, pan, queso, jamón y 
liuevos duros. 

El aspecto de la habitación de Sa-
lataero desconcertó a nuestras ami­
gas. Nunca vieron cantidad tamaña 
de papel viejo. Llenas de lógica de--
cían: 

—¿Por qué tiene usted tantos li­
bros?... Si los vendiese viviría! más 
cómodo y tendría usted dinero. 

A la luz de una vela, colocada... 
¡quién sabe sobre qué autor!, y bien 

éám 

apretados unos contra otros ante la' 
mesita donde Constantino Román es­
cribía, despachamos en breves y re­
gocijados momentos nuestra sumarísi-
ma' colación; realizada la cual pensa­
mos en dormir. 

—Para que mañana no murmuréis 
de mí—se adelantó a decir burlona-
mente Salamero—respecto de si supe 
o no cumplir coa vosotros los deberes 
de la hospitalidad, os cederé la cama. 
El espíritu de sacrificio que le inspi­
raba me enterneció, y lleno, a mi vez, 
de altruismo, quise inmolarme por su 
bien; mas no lo consintió y, diligen-' 
te, de los dos colchones que en la ca-
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ma había' tendió uno en el suelo. Las 
almohadas, las sábanas y los coberto­
res nos los repar t imos asimismo equi­
ta t ivamente ; y como el frío apreta­
ba, según íbamos desnudándonos, pa­
ra mejor abrigarnos, echába'mos sobre 
nues t ras yacijas toda nues t ra ropa. 

— Ahora — recomendó Constantino 
desde su refugio—^procurad esta!ros so­
segados, pues vosotros representáis un 
peso muy superior al mío, y ya ha­
bréis advertido la salud enfermiza del 
lecho... 

Esto dicho apagó la vela, y la ha­
bitación se inmergió en tinieblas, cual 
si sobre ella hubiese caído una ola 
gigantesca de tiiita'. A intervalos, en 
la obscuridad protunda resonaban ex­
clamaciones, cuchicheos, azotazos, ri­
sas 

La's mujeres se quejaban de que te­
níamos las manos fr ías. . . 

CoNSTA?JTi>'o (en español, olvidado 
de que su doña Cuga no Ita de com­
prenderle).— ¡No empujes! 

BLLA (en francés).—¿Qué dices? 
CONSTANTINO.—Digo que no empu­

jes, porque me vas a sa'car del col­
chón. 

EiLA.— ¡Oh! ¿Qué quieres?... Aquí 
tropiezo con unos libros grandes, que 
m'e hacen daño. 

Constantino, piensa: "¡Ah, sí, las 
obras de Thiers! . . ." Y no responde. 

M I COMPAÑERA.—^Tengo helado el pie 
izquierdo. 

Yo, solícito, extiendo una mano y 
compruebo la mucha' razón de su que­
ja. La culpa es de la manta, demasia­
do corta. 

ELLA (afligida). — ¿Qué ñago?... 
¿Dónde lo escondo? 

Yo (genial).—Mételo en un bolsillo 
de mi gabán. 

ELLA.—¿Cómo?... (Alarga y encoge 
la pierna cual si realizase ejercicios 
de "gimnasia sueca".) No lo encuen­
tro... 

Yo (Ouiándola).—^Por aquí..., por • 
aquí... 

E L L A . — ¡Ya está! (Su pie desapa­
rece en el polvillo.) ¡Ah, qué consue­
lo! (Ríe.) 

Con estas y otras inquietudes nues­
tro lecho no cesaba de moverse ni 
de golpea'r cautelosamente en una al­
t ís ima columna de papel adosada al 
muro y construida con ejemplares an­
t iguos de la! muy vieja y muy severa 
revista de Amios Mundos. Uno de los 
pi lares de la cama bat ía contra ella, 
a tacándola calsi en sus cimientos, y 
len tamente la obra del aus te ro B''er-
nr^ndo Brunet iSre se desaplomaba: los 
nt imeros repletos de erudición aca'dé-
mica, de política y, de vieja filosofía 
perd ían su equilibrio. L a temible fá­
brica levantada por Sala'mero en el 
t ranscurso , probablemente, de varios 
años, y que casi llegaba al techo, iba 
despegándose de la pared que la ser­

vía de seguro arr imo, insinuando te­
merar iamente ha'cia adelante un arco 
semejante al a r ranque de una bóveda. 
Y su torcedura representaba un pe­
ligro, un drama!, suspendido sobre 
nues t ras cabezas en ,1a obscuridad. 

El lecho, entretanto, continuaba si­
giloso su labor demoledora... 

Hasta! que, de súbito... ¡pataplum... 
plum... plum!..., la ingente masa de 
papel se derrumbó sobre nosotros. 
Aquello fué un remedo bastante apro-

^gp -^"^s^ ...... 
ximado del vengativo suicidio de San­
són. Chillaron la's mujeres en francés, 
y Constantino comenzó a renegar de 
su suerte en buen castellano, mien­
t r a s por el ambiente fuliginoso, car­
gado de polvo, las polillas revolaban 
r, millares. 

UxA voz FEMENINA.—Ah, mon Dieu! 
OTRA VOZ.— ¡Ay, mi cabeza!... ¡Yo 

me ahogo!... 
CONSTANTINO (fcrccjcando entre las 

ruinas).—¿Dónde está la vela?... 
La vela había desaparecido. 
¡Yo reía a carcajadas!.. . Porque se­

mejante caltástrofe no era el resulta­
do de la Casualidad, sino una repre­
salia, un castigo. La cólera desenca-
dena'da del espír i tu de Brunetiére, 
quien, pa ra cast igar la l iviandad de 
nues t ras costumbres, t r a tó de aplas­
ta rnos ba'jo la ofendida severidad de 
su obra. 

Brunetiore.. . ¡el pobre!... no com­
prendió que aquella noche no fué el 
Deseo, sino la Misericordia, lo que 
nos había unido... 

Eduardo Zamacois, 
Dib. de Linaje. 

TEATRO REAL 
El gran tenor Pérez 

Siguen alternando las representaciones de 
Opera con los conciei'tos vocales e instru-
m^entales. (Los vocales son los que cantan y 
los instrumentales los que tocaji.) Por cierto 
que estos cobran más que aquéllos, y aqué­
llos, naturalmente, están bastante disputados. 
Como que se teme una fuga de vocales. 

Dentro de esta semana,! debutará el gran 
tenor español Pedro Pérez, desconocido de 
nuestro público, pero que tiene gran cartel en 
Marmolejo, Cañete y Pueblo Nuevo del Te­
rrible, 

El flamante divo responde con su fama 
creciente a un abolengo verdaderamente mu­
sical. 

Su padre fundó hace muchos años en Min-
glanilla una gran fábrica de teclas para piaro. 

Enhorabu-ena a todos. 

(.OS tres Bemoles, 

* - l D i o s te libre de ser sorprendi­
da por tu mar ido cometiendo adul­
terio! 

—¿Se le pondrá a una la carne de 
gallina? 

— iCa, h i j a ! . . . ¡Se le pone a una 
la carne llena de golpes! 

Dib. «Demetrio." 

—¿Con que dices que vas a dejar a 
la pa t rona? 

- S í . , • . ,, 
— ¿ P o r qué? 
—Porque me echa. 

Dih, de Linage, 



M U C H A S G R A C I A S 

T E A T R O S 

LAS NUBES VISTA DE PAJARO 
El nombre de Carlos Arniclies me­

rece los respetos más sinceros en el 
teatro español de hoy. Pocos como el 
ilustre comediógrafo han laborado 

por el esplendor de nuestras glorias 
escénicas. Y pocos empresarios han 
roto lanzas por el arte como el señor 
Martínez Sierra, ilustre autor a la 
vez, lo cual saca de Uno a más de 
cuatro amargados por dolencias he­
páticas. 

Por todo lo dicho, es para mí un 
compromiso hablar del último estre­
no celebrado en el teatro Eslava. Los 
autores de ¡Angela María!, Amiches 
y Abati, califican su producción de 
comedia. Así me pareció verlo en los 
carteles. Angela María es sólo un des­
afortunado juguete cómico, compues­
to sobre la base deleznable del asun-
lo más trillado y vulgar: la eterna 
sobrinita, en apariencia candida, en 
rigor más lista que el hambre, que 
se casa con el tutor, tío además. No 
vemos la mano de Arniches por nin­
gún lado. 

Quizá esté el secreto de la inocen­
tada en que los autores están reñidos 
y ni se saludan. ¿Será que por inqui­
na recíproca ambos tuvieron a bien 
hacerlo lo peor posible? Todo puede 
ser. , 

Catalina Barcena, como siempre, 
contempló las nubes a vista de pája­
ro. No creemos poder decir de modo 
más fino, el consabido cliché de que 
rayó a gran altura. 

JUNTO AL YUNQUE 
Sentiraos no poder ocuparnos ex­

tensamente, como sería nuestro de­
seo, del drama titulado El yunque, 
estrenado en Martín, y del que es au­
tor e! señor -López Merino. 

Si este periódico, en vez de cómico-
satírico fuera de sucesos, de crónica 
negra, de crímenes espeluznantes, pu­
blicaríamos íntegro El yunque. 

Pero ¿cómo vamos a referir la hO' 
rrible tragedia con que el señor Ló-

r«.tlUw.<lfiil.íUhn U l . l)jl|üllhH.»Al̂ hn..,eülLriUli ^Ul lliA „,||||„ÍD:»H, |̂I': 

j CARLOS ARNICHES, J 
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j JOAQUÍN ABATÍ JY f 
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i CATALINA BARCENA, | 
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caricaturas de Sirio. 
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pez Merino lia comjpuesto su drama? 
Perderíamos los pocos lectores que 
tenemos — unos 60.000 nada inás—y 
no nos conviene. Y eso que hay quien 
afirma que se descoyuntó a fuerza de 
reír durante el estreno del férreo 
dramita. 

LA CULPA Y LOS CULPABLES 
En estos tiempos de depuración—y 

conste que no queremos hacer un re­
clamo de los específicos depurativos—• 
resulta interesante hablar de culpa y 
de culpables, aunque están más en 
realidad las responsabilidades... 

Pero La culpa, que no ha fracasa­
do, de los señores Manzaneque y Pé­
rez Herrero, sancionada en el Rey 
Alfonso, está en no haber elegido 
otro asuntito menos manido. 

Los pro blemas del adulterio no in­
teresan, por lo mismo que están a la 
orden del día... y de la noche. Ade­
más, el divorcio se impone. Aparte áe 
que es muy cómoda postura para una 
señora justificar su culpa con el aban­
dono parcial del esposo. La mujer que 
se ve despreciada, y si no ahusada, 
por lo menos no u^ada, por el esposo, 
tiene derecho... a eso, a hacer lo que 
le venga en gana... 

Pero esto, ¿qué nos importa, si es 
un axioma moral, que tiene su asen­
timiento hasta en las aldeas más di­
minutas? 

La culpa es... de los autores por 
haberla escrito, del empresario, ^e los 
intérpretes — que lo hicieron muy 
bien, eso sí— ŷ de todos nosotros... 
Aunque yo, después de todo, ¿qué 
culpa tengo? 

"ARCO lEIS" 
De la reposición del Arco Iris en el 

teatro Apolo, de sus novedades y de 
sus... bueno, de varias cosas con esta 
obra relacionadas, hablaremos en el 
próximo número. Por hoy sólo quie­
ro rendir un tributo de admiración a 
esas maravillosas mujeres que se lla­
man Rosa Rodrigo, Eugenia G-alindo, 
María Caballé, Milani y Pereda. 

Abraham Ham. 

I i 
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M U C H A S G R A C I A S 

S A S DE L A C A L L E , por D í a z - A n t ó n . 

Cuando en una parada del tranvía hay esperándole una mujer de esas 
de abundante y bien repartida oarne, un tanto faldicorta y ceñida, eim-
piezan^ los fulanos a detener su paso a unos cuantos de ella y a mirar 
golosamente el natalicio de sus patas, haciendo pecaminosos cálculos del 
ascendente grosor. 

Si tarda el tranvía, lo que acostumbra, veréis aumentar el número • 
de mudos admiradores que, adoptando una actitud distraída que resulta 
de gran comicidad, porque no pueden dejar de mirar con el rabillo del 
ojo, esperan el memento en que la arrogante señora ponga un pie sobre 
el estribo. Entonces resbalará la estrecha faJda sobre la sedeña funda, 
y ellos se darán una suculenta ración de vista. 

Pero llega el tranvía, y con el armatoste eléctrico un escalofrío de 
emoción para los impacientes mirones, que piensan asar las piernas 
de la jamona con el fuego de sus miradas. Y tanto se acercan, de tal 
modo se apelotonan todos alrededor de la señora, que solamente un 
par de ellos pueden electrizarse ante la rápida visión. 

Y ahora llega el momento de que mi experiencia se ponga a vuestro 
servicio para ilustraros en este caso de inapreciable valor para que todos 
cuantos esperáis el encarecimiento de la señora podáis gustar el mara­
villoso espectáculo de unas piernas de mujer. En vez de apelotonaros 
como borregos, poneos en amplio semicírculo, y así veréis todos, ab­
solutamente todos. 

Si te encuentras una cartera vacia 

no cometas la candidez de -poner un 

anuncio dando cuenta del hallazgo y 

de tu nohle propósito de reintegrarla 

a su duefio. La gente comentará mali­

ciosa: "¿Qué te parece? Devuelve una 

cartera vacía. ¿Habría hecho igual si 

hubiera contenido dinero?"... Con es­

tos antecedentes, tú verás lo que haces 

si te la encuentras llena. 

conxE-Jor 
P O R D . / ^ . 

Si comes en un restaurant elegante, 
guárdate de comer con los dedos y 
guárdate, cuando menos, el tenedor y 
la cucharilla. Esto es de rigor y soiele 
ser de plata. 

Si tu sastre, en un arranque de so-
'berlia mal entendida, se atreve a re­
cordarte que debes liquidar tu cuenta 
del año pasado, no le increpes, como 
es costumbre^ con los vulgares epíte­
tos de camellOj pelmazo y animal de 
bellota. '' "^í 

Procura persuadirlo de lo insensato 
de su i7itempestii)a pretensión; y si 
no tienes más remedio que proceder, 
pégale en silencio, sin escándalo. 



MUCHAS GRACIAS M U C H A S GRACIAS 

La escena' reipresenta un bonito y pequeño 
ámbito romano en la época galante y azarosa 
de los Tiberios. Todos los días se armaba uno. 

Dos pequeñals antorchas de aromoso cedro 
reparte-n equitativamente una luz discretísima. 
Al fondo, entre dos columnas dorlcojónlcas, 
pende una cortina de dibujos pom'peyanos, más 
corrida que la primera mujer del emperaldor 
Claudio. 

Tras esta cortina se ve un liermoso lecho; un 
"tricllniuin" de los almacenes Aristóteles, cu­
bierto de numerosos almohadoncitos de pluma. 
De unas quinientas "plumas" cada uno. 

El propio Xerxes, el hiperestésico monarca, 
de quien se cuenta que no pudo dormir una 
noche porque le hacía daño la hoja de una rosa 
escondida en su ledho, en éste se hubiera' ten 
di do y hasta contrabarrera. 

El suelo es de marmolina color langosta. 
En primer término un ruedo de Siracusa, 

sobre el ruedo una mesita', sobre la mesita un 
jarrón y sobre el jarrón una rama de almendro 
artificial. 

Sendas y achatada's sillas color alubia etíope 
a amJbos Jados de la mesita. 

Puerta a la izquierda, que se supone da al 
peristilo. 

Otra puerta a la derecha, más pequeña. 
Y nada más. 
Al levantarse el telón, Justiniano, que es pa 

trido (además de Justiniano), se halla solo en 
escena, empuñando un pulverizador fenicio, con 
el que pulveriza a las moscas en su notorio 
afán de perfumar el ambiente. 

Luego de regar la atmósfera, dirige el pul­
verizador hacia las cortina's, después hacia el 
lecho y, por último, sobre las sillas. Parece un 

. p-eluquero concluyendo de servir a un parro­
quiano invisible. 

Hecho esto se escupe el perfume hacia sí 
misimo, regándose detenidamente el bajo relie­
ve del abdomen, como si allí tuviese plantado 
un arbusto exótico. , 

Deja, al fin, el pulverizador sobre la mesita 
y, entornando los ojos, aspira con fuerza el aire 
galante del ambiente. Sus aspiraciones (aspi­
raciones propias de un senador romano) son 
tan violentad como las de un tritón, y le arran-

T E A T R O 
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can un estornudo tan formidable que se tam-
bailea como un beodo y le queda sobre el labio 
superior una hermosa vela latina. 

La' rama de almendro artificial se mueve 
como agitada por él soplo eólico que llevó a 
Eneas hacia Dido. 

Repuesto del estornudo, contempla Justinia­
no con semblante jovial el aspecto del ámbito; 
llégase a' un bras'erillo que humea sobre un trí­
pode y atiza sus brasas con una paletita de 
inarfil; llégase a un almohadón y a'tiza una 
manotada en su centro para dejarlo más hueco. 

Quédase hueco él mismo, volviendo a con-
templa'r iel ámbito, y, penetrado de su volup­
tuosidad, lanza un suspiro tan fuerte, que corre 
la cortina del fondo. 

En esto suenan dos golpecitos en la puerta 
de la izquierda. 

Justiniano Se sobrecoge, sonríe y baília'n sus 
pupilas con un júbilo satiríaco. 
JusTiN. ¡Aquí está y?2 ¡Júpiter me inspire! 

NiDA. 

JCSTIK. 
N] DA. 
JUSTIN. 

NlDA. 
JüSTIN. 

NinA. 

JuSTIN. 

NiDA. 

JüSTIN. 

{Aire la puerta del peristilo y entra 
NiDA "el Flautista", joven griego, de 
cabellos acaracolados y rubios.) 
(En el vestíbulo. Con timidez.) ¡Ave, 
Justiniano! 
¡Ave, Nida! 
¿Das tu magnánimo permiso? 

Adelante, helénico mancebo. Pasa y 
siéntate... Una pregunta a'ntes de 
todo. ¿Traes tu flauta? 
(Mostrándola.) ¡Hela! 
¡Ole! Así me gusta. 
(Se sienta NIDA junto a la mesita; 
liace lo mismo JUSTINIANO y da U7ia 
palmada. Entra un esclavo cordobés, 
con una. bandeja de pasteles y una 
botella de vino de Mauritania. Deja 
ambas cosas sobre la mesita y hace 
mutis.) 
(Mirando con recelo el lecho del fon­
do, los pasteles, la botella y el patri­
cio romano.) Pues... tú dirás, cuasi 
divino ipi-ócer. 
Pues.... escúchame, admira'do artista. 
(Hace una. pausa para servir el vino 
en sendas copas macedónicas.) Den­
tro de cinco minutos llama'rá, como 
tú, a esa puerta, con sus deliciosos 
nudillos, una hermosa matrona, cuyo 
nomibre me reservo y cuyas caricias 
me reserva la suerte esta noche. 
(Sonriente.) ¡Eres una catapulta, 
Justiniano! 
Suerte que tiene uno, con la ayuda 
de los dioses. En fin, he dicho que 
vendrá y he cometido lana hipérboi 

La cita 

N I D A . 

JüSTIN. 

N I D A . 
JUSTIN, 
N I D A . 
JUSTIN, 

NIDA. 

JuSTIN. 

N I D A . 
JUSTIN. 

NIDA. 
JuSTIN. 

NIDA. 
JusxiN. 

N I D A . 

JüSTIN. 
NIDA. 

JlISTIN. 
NIDA. 

JüSTIN. 
N I D A . 
JUSTIN. 

N I D A . 
JüSTIN. 

oe Jusiinianitiouedii sfecorromano 
por Fcrn*'''io_Luque 

(Díbajos dt Robledano) 
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le. Lo prolrle es que no se decida 
a venir . í una verda'dera v i r tud 
romana qui*''ie está dando unos mi­
cos de la ''a-gnituid del Capitol io; 
pero, en ñn^o espero. . . Y si viene. . . 
(Sonriendo^'-enipre.) ¡Si viene, te 
ha rá feliz, t lo dudes! 
Si viene ro Pone en un compromi­
so tan gruí*-, que ya me pesa ha'-
berila citad' 
¿Qué d i ces íTe pesa la romana? 
Como lo oy*' 
¿Por qué? 
Porque coi, la. mocedad he perdi­
do, ¡ay!, si'^'^igor inberente . Y voy 
a quedar el ridículo.. . si tú no me 
ayudas . 
(Dando un'^'íto.) ¿Yo? ¡Por el pa­
dre SaturnO'JUe no 'lo ent iendo! 
Sí, t ú ; porpe h a s de saber que me 
sucede una'osgl verdaderamente ex­
traordinaria] 
¿Qué es elll _ 
Que sólo al'^ir el dulce, el melifluo 
sonido de U'* flauta se enardece mi 
sangre y r e * r o él brío juvenil , el 
ánimo levaP^-'do indispensable en la 
(palestra affll'osa. 
¡Por Escula'-o! ¡Qué rareza! 
Hija, s in (í^% de los extravagan­
tes excesos '^ mi pubertald. 
¿Y qué pretfííies de mí? 
Que pases í: ̂ ste recinto anejo (In­
dica la pU'-.^o. de la derecha.), y 
cuia'ndo yo í*-Sa sonar esta oamipani-
11a (Señala ' "o campanilla de plata 
que hay sot^ to mesita.), toques en 
tu flautal V' ' ' las inspirada de tus 
melopeas. Q'® Parezca un j i lguero. . . 
¡Canario! ¡'̂ :̂ ya un ipapel... de pau­
t a que me í^'^^das! 
Te da ré cií^'* mil dra'cmas. 
Conforme efilonceg; pero en vez de 
esperar tu fp-rapanillazo en el recin­
to inmediat'í' me i ré dos h a b i t a d o 
nes más allf- ¡No quiero oír vuestro 
diálogo rprelí'^iii'ar. 
Pero no YOI â  oírte bien. 
Es que, sin '''^Jar de tocar, iré a"pro-
x imándome ' ' ' ^ ta aquí. 
Y en t ra rás , ^i^mpre tocando. 
¡Ent ra r , no!: 

S í ; porque- yo correré esa corti­
na (Indicaiiio la que oculta el le­
cho.), y tú ífo Verás na'da. 
Entonceij nv' arengo. 
¡Apolo te lolP^Süg! (Suenan dos gol­
pes en la f-^rta de la izquierda.) 
[¡Ella!!... IpHuyeü 
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( N I D A se escabulle rápidamente por 
la puerta, de la derecha.) 
( J U S T I N I A N O cierra esta puerta, echa 
una mirada a todo el recinto, se 
arregla los pliegues áe la túnica con 
mano trémula y, deteniéndose un se­
gundo para desahogar su corazón con 
otro suspiro que vuelve a descorrer 
la cortina, del fondo, abre la puerta 
del peristilo; pero apenas lo hace da 
un respingo como si recibiese una 
descarga de 5.000 voltios y exclama 
estupefacto: ¡¡La E l e c t r a ü ) 
(ELECTEA se precipita en el coquetón 
recinto palpitante el pecho, encendi­
do el rostro...) 

ELIXTRA. Celebro que me reconozcas, tú, quien­
quiera' que seas. Soy la Electra, si, 
la bai lar ina laoedemonia que actúa 
en el Palas-Atenea, con éxito cre­
ciente. ¿Dónde está Nida? 

JuSTIN. 

ELECTKA. 
JUSTIN. 
ELECTKA. 

JüSTIN. 
ELECTEA. 

(Desconcertado, cerrando la puerta.) 
¿Vienes en su busca? 
iSi¡ ¡Nida es mi esposo! 
¿Tu esposo? 
Mi esposo; conque nó me lo ocultes, 
vil Celestino. 
Celestino, no; Jus t in iano. 
¡Celestino mil veces! . . . ¡Ay de mi! 
¡Nida me engaña! ¡Ya me lo decía 
m i corazón! ¡Mi corazón y mi ma­
d r e ! . . . ¡Y' yo lo dudaba', t on ta de 
mí, y no b e querido seguir sus pa­
sos has ta ahora! ¡Y ahora . . . (Exal­
tándose y volviendo la vista, como 
loca, a todas partes.), ¿cómo dudar-

J U S T I N . 

lo ya? . . . ¡Este cuar t i to . . . , ese le­
cho.. . , esa botella... , este olor!. . . ¡Me 
engaña'! ¡Me engaña! (Empieza a ti­
rarse del pelo y a desgarrarse las 
vestiduras.) ¡ Infame! . . . ¡Que sal­
ga! . . . ¡Ay!. . . ¡Ay, que me ahogo! . . . 
¡Ay, que m e muero ! . . . ¡Aaáay! (Dan­
do íin grito, pierde el conocimiento, 
pierde el eqiiilibrio, pierde las hor­
quillas y va a caer, con el pelo suel­
to y la túnica abierta, en brazos dt 
J U S T I N I A N O , que, al precipitarse a 
recogerla, da, sin querer, un empe­
llón a la mesita y hace caer al suelo 
la campanilla, que rebota tintinean­
do... Inmediatamente empieza a oír­
se a lo lejos el dulce sonido de una 
flauta.) 
(Contemplando a ELECTEA, desvane­
cida.) ¡Proserplna me valga! ¡Qufe 
bella es esta lacedemonia!.,, (El so-

JüSTIN. 

JU.STIN. 

JUSTIN. 

JUSTIN. 

N I D A . 
JuSTIN. 

nido de la flauta va creciendo y acer­
cándose.) ¡Qué hermoso pelo tiene!... 
¡Qué boca!... ¡Qué cuello!... ¡Qué 
hombro!... ¡Qué treta se me está 
ocurriendo!... ¡Venus me inspira!... 
¡Siento en mi sangre el fuego de la 
mocedad!... ¡No puedo contener­
me!... ¡Esa flauta que suena' en la 
noche!... ¡Ese marido que suena en 
el vestíbulo!... (Elevando los ojos m 
cielo.) ¡Vaya por ti, Priapo! (Con-
diiciendo a ELECTKA entre sus bra­
zos, llégase de dos zancadas al lecho 
del fondo, deposita en éste su pre­
ciosa carga y acto seguido corre la 
cortina del intercolumnio. A tiempo 
que entra por la derecha el flautista 
heleno paso a paso y sopla que 
sopla.) 
(NIDA, sin dejar de tocar SÍÍ melo­
pea, va lentamente a sentarse en una 
de las sillas, donde sigue tocando... 
Mira hacia la corrida cortina, y al 
verla agitarse un poco le entra risa, 
se le escapa un labio y suelta una 
pifia.) 
(Tras la cortina.) ¡Por los dioses, 
Nida! ¡No desafines ahora, que me 
tronchas! 
(NIDA reanuda la melodía con ver­
dadera inspiración; pero vuelve a 
moverse la cortina y vuelve a come­
ter otra pifia...) 
(Desesperado.) ¡Nida, no amueles, 
que me repercute! 
(NIDA, entonces, se vuelve de espal­
das a la cortina y continúa tocando, 
tocando...) 
¡Al calderón, Nida, al calderón! 
(NIDA precipita el final de la melo­
pea, da la última nota y separa li 
flauta de sus labios...) 
(Apuradísimo.) ¡Da capo! ¡Da capo! 
(NIDA repite el motivo final, y con 
este motivo va haciendo mutis hacia 
la izquierda. Al llegar a la puerta, 
concluye de Soplar, lanza una carca­
jada y hace mutis gritando:) 
¡Hasta maSana, Justiniano! 
(Saliendo de tras la cortina radian­
te de felicidad.) ¡Se ha salvado este 
hombre y me he lucido con la Elec­
tra!... ¡Gracias, Júpiter olíimipico! 

TCí,0?í PÁriPQ 
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S I L U E T A S A M A B L E S 

EL ESCRITOR MAS "PESADO" DEL MUNDO 
Hoy nos sentimos generosos, magnánimos, dilapidadores, y queremos hacer un recla­

mo gratuito al escritor menos leído de España, que se llama—apúntenlo ustedes—Hernán­

dez Cata... 

Lo único célebre de él en los círculos literarios son sus formidables tabarras, qwc 

baten el record de la pelmacería a ultranza.... 

Cuando entre escritores se quiere disolver una tertulia, no hay más que decir: 

•—¡Que viene Cata! 

Y ante la terrible amenaza hay quien se deja olvidada... ¡hasta la pluma! 

Sólo una coquetería aplaudimos del plúmbeo escritor; presume d)e no vender sus libros. 

Esto no deja de tener cierta elegbncla eíaípiríltual en un país como el nuestro, Pero esa pre­

sunción no es sincera, puesto que el Sr. Hernández Cata ha fracasado repetídasi veces en 

la novela galante... De donde resulta que no vende porque... es imposible, porque el 

público no lo compra. 

'E,n realidad, la única importancia literaria de este piruetista—de cuya vida y milagros 

nos ocuparemos quizá otro día—es la de ser pariente político del grlan novelista Alberto 

Insúa.,. Y a la sombra del prestigio y de la seriedad del popularísímo autor de La caricia 

de los brillantes, internóse Cata por esos periódicos y por esos mundos literarios, donde 

en vano lucha desde hace muchos años por la conquista de un solo lector... 

illlIHIlllllllllllllllllll̂ ^ 

niiiiiiiiiniiiiiiMiiiiniMiiniiiíiiiiniiMiiiiiiiMiiiriiiiiiiiiuniiriiiiiii 

NOTAS DE DN EGOÍSTA 

EL DERECHO DE ADMISIÓN 
IIIIIIIIMIIIIIIIIIIIIIMIIIIIlIflIllllllllllIIIIIIIIIIIIIIinilMlllIflIlllllllllll 

En cuanto uno cumple los veinti­
cinco años experimenta, la necesidad 
de arreglar su vida con sujeción a nor­
mas que oalsi siempre se inspiran en 
el más feroz egoísmo. Un servidor de 
usted, lector, que hace ya unos meses 
que pasó de esa edad, siente la ur­
gencia de ese arreglo, y se dispone a 
emprenderlo sin perder mi un día más. 

Pa'ra ello m© dirijo a cuantos me 
lloaran con su amistad, pertenezcan 
al género masculino, al femenino o... 
al otro, para hacerles saber que de 
hoy en adelante estoy decidido a no 
conocer más gente, a no relacionarme 
con nuevas persónate. Basta, pues, de 
presentaciones, de estrechar manos 
desconocidas, que a lo mejor sudan 
como uin segador. 

Ese enorme filósofo mundano que 
es Manuel Bueno dijo una vez que en 
la' mayor parte de los casos la amis­
tad, oon su apretura de manos consi­
guiente, no es más que un pretexto 
para vm intercambio de sudores. De 
acuerdo: de sudores y de una porción 
de cosas máiS que nada' tienen de 
gratas. 

Yo, aunque me esté mai el decirlo, 
soy un. hombre bastante bien relacio­
nado en cantidad y en calidad; ©n la 

copiosa lista de mis amistades hay de 
todo; por haber, hasta figuran en 
ella'—eso sí, en número de tres o cua­
tro nada más—personas de esas de 
lealtad a toda prueba, propicias siem­
pre a todo aferado, y a cuyo nomtore 
no va unido el recuerdo de ninguna 
doblez ni del más liviano churretazo 
de bilis. 

Siendo tan afortunado, ¿para qué 
tentar al Sumo Hacedor poniéndome 
en relación con nuevas porciones de 
la Humanidad, que en la mayor parte 
de los casos es como ponerse en con­
tacto con nueva's facetas del cretinis­
mo o con pintorescos casos de imbe­
cilidad? 

Todo esto me lo stigiere lo que me 
acaba de ocurrir no hace más de vein­
ticuatro horas, y va de cuento. 

Un mi amigo, de los buenos, de los 
pocos, se ha,' creído en. el deber de po­
nerme en relación de improviso con 
un sujeto para mí inédito, .hombre 
simpático él, con esa simpatía de los 
prestamistas, e] cual, a los cinco mi­
nutos de habla'r conmigo, hame obse­
quiado con cuatro Imipertinencías, seis 
indiscreciones y doce flatulencias ce­
rebrales. Y yo me pregunto: ¿que ne-
cesidad tenía yo de oír todo eso? Pu-

iiiiiiiiiiiiiii!iiiiiiiiiiiiiiiiiiii!iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii«iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiim^ 

de habérmelo evitado perfectaanente. 
Y estoy decidido a evitármelo en lo 

sucesivo. 
Aunque para ello tenga que evocar 

la teoría de la amista'd de los íllóso-
fos antiguos. Conviene, en primer lu­
gar, distinguir entre amigos y cono­
cidos; la distinción es fácil: conocido 
es un señor con el cual, al cruzarnos 
en la' calle, cambiamos un saludo, y 
nada más. Todas sus penas y sus ale­
grías nos tienen completamente sin 
cuidado, y si nos dicen .de él que ha 
sido agracda'do con ©1 premio mayor 
de la lotería, o que padece un ataque 
de ciática, permanecemos en la mis­
ma indiferencia' sentimental en que 
suelen dejarnos los versos de la ma­
yor parte de los poetas modernos. 

Un amigo es otra cosa; por serlo, 
cuando se llega a' cierta edad—los 
treinta y cuatro años, por ejemplo—, 
es casi imposible contraer una nueva 
amistad. Todo señor que a' partir de 
esa madurez vital entable con nos­
otros relaciones de conocimiento será 
un candidato al saludo, a' la sonrisa 
o a la convivencia en la mesa del 
café; otra cosa', no. 

Y entre todos ellos irán tejiendo 
esta melancolía que viene con los, 
años, y que no es más que fruto de 
haber ido comprobando poco a poco 
que la mayoría' de los seres humanos 
se dejaron al nacer, en el claustro 
materno, los útiles del discurrir. 

En vista, pues, de que la mayoría 
de los individuos son unos pelmazos, 
¿qué interés puede uno tener en aña­
dir un nombre más .a' la lista de sus 
relaciones? La cosa puede perdonarse 
cuando se trate de una mujer guapa; 
un rostro bonito puede compensar­

nos, aunque sólo sea' con ¡su simple 
contemplación, de la Incongruencia 
mental que florece casi siempre en el ' 
cerebro de la hembra. Pero ¿quiere 
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usted decirme, lector, qué clase de 
comipensación. puede ofrecer a su es­
tulticia' un tío feo, que a lo mejor es 
también intelectual? 

Nada, pues, de nuevas amistades: 
con. las existentes basta y sobra en laí 
mayor parte de los casos. Me reservo 
el derecho de admisión en mi afecto, 
como los duefios de esos locales pú­
blicos... donde entra todo el mundo. 

En a'delante, toda nueva presenta­
ción que no baya si-do avisada y pre­
viamente discutida, o que no haya 
sido solicitada por mí, la' consideraré 
como una ofensa que me infiere el 
que haya servido de Intermediario. 

Y procederé como todo hombre de 
honor que recibe una ofensa: al día 
siguiente el a'ntedicho intermediario 
recibirá la visita de dos amigos míos, 
que irán a pedirle explicaciones en 
mi nombre. Y para que la venganza 
sea completa', uno de esos dos amigos 
será precisamente el nuevo pelmazo 
que el ofensor me habrá presenta 
el día antes. 

¿Estamos?... 

Joaquín Balda. 
l i ini i i i i i i i i ini i i i i i i i i i i i i i i i i i i ini i i i i i i i i i i i 

MUY P R O N T O 
se pondrá a la venta 

Años de miseria y de risa 
POR 

EDUARDO ZAMACOIS 
{ll l l l l l l l i i i i i i i l i i l l l i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i i l l l l 

HABLADURÍAS 

V^s: 

—Es como esa calumnia que le han 
levantado a mi hija... ¡Que ha teni­
do un niño con su novio! i ¡Que ha 
tenido un niño!!.. . Cuando lo que ha 
tenido ha sido una niña. 

-¡Con las ganas que tenia yo de hacerme un autorretrato!... 
Dib. de Men-da. 

Dib. de Vargas. 

CORRINCHERIA$_ 
¿QUE ES EZO, Z E Ñ O R É S ? 

El teatro está andalticeado... 
¿Quién lo desandaUiceará?... 
El dcsandaluceador que lo desandaluceare, . 
I buen dcsandaluceador será! 

Sí, señores... Sale uno de Lara de ver a 
"Currito de la Cruz" desenvolverse en un 
ambiente sevillano, y se mete en el Infanta 
Isabel, donde los dicharachos de "El celoso 
estremeño" prolongan el andalucismo teatral. 

Y se estrena "La culpa", y siguen los cla­
veles en el moño y los pañolUlos de espuma y 
los sombreros cordobeses como exclusiva guar-
darroipía escénica. 

Hasta "La entretenida", de Felipe Sassone, 
tiene su mayoral que evoca el campo de An­
dalucía. 

¿Vamos a variar de disco? 
Porque estamos viendo que aquí va a ce­

cear hasta el gato... 

TODO ESTA IGU-AL... 
...Parece que fué ayer. En Apolo, el "Arco 

I r i s" , como el año pasado; en el Reina Vic­
toria. "El. príncipe se casa"..., es decir, si­
gue casándose; en la Latina, "Tierra baja", y 
en Novedades, "Los gabrieles"... [Estrsnitos! 

Claro es que viejo y todo es preferible esto 
a lo que nos sirve la nueva pollada que vient; 
a oscurecer la gloria de Sófocles. 

I Hay que ver, hay que ver!... (Sin música 
de "La montería", por supuesto.) 

LA DRAMATURGIA MODELO 
Juan López Merino ha heredado de "Par-

meno" la reciedumbre dramática. 
Sus dramas podrán ser malos..., pero son 

recios... "Pedro Fierro", "El yunque". (¡Hie­
rro a todo pasto!) 

Se trata, pues, de un escritor férreo. 
Como otros dramaturgos, en cambio, son 

agrícolas. Ahí tienen ustedes al señor Soto-
mayor. 

Escribió "La seca"..., y dejó de secano 
la taquilla del Español. Y ahora se asoma 
a Martín con "Los lobos del lugar". ([Si­
guen los conflictos rurales!) 

Para estas novedades, francamente, prefe­
rimos la literatura de tisú del "Arco Tri.s" y 
la dramática sin mallof del Reina Victoria. 

Por lo menos hay más verdad. 
Y si lo dudan..., vayan ustedes a la prime­

ra fila de butacas. 

EL CAOS. LA HIPOTENUSA. . . 
Cora Raga, que triunfó' en "Doña I ran-

cisquita", como cantante apasionada, como 
actriz de temperamento dramático..., debuta 
en Apolo para hacer pavas reales y pierretas 
semidesnudas. 

Y a Teresita Saavedra, la graciosa tiple 
del Reina Victoriaj se la encomienda •«n "El 
príncipe se casa", un bailable con la Go-
doun, ''¡ • I V 

Mientras descansa en su cuarto Victoria 
PinÜlos, que es la única que sabe bailar en 
todo el teatro. 

En el salón del Convervatorio actúa una 
agrupación que: 'se titula delicadamente "Los 
cuatro gatos", 

Y el maestro Arbós, con la Sinfónica, toca 
los domingos en un cine* 

Menos mal que, como compensación a todo 
esto..., canta en el Ritz Mercedes S'-rós, que 
ya no es Merceditas, sino doña Mercedes. 

Como que sus admiradores castizos dicen 
para ponderarla: 

—I Jamón serrano I 
(Jamona serrana, querrán decir.) 

I QUE LASTIMA! 
El fracaso de Arniches en el teatro de 

Eslava le aleja considerablemente del sillón 
de la Academia de la Lengua, que tan ganado 
tiene desde hace tiempo. 

[Qué lástima! Ahora que no tiene que ha­
cer, sin puesto en la Sociedad de Autores... 

Aparte de que en la Real Academia está 
haciendo mucha falta un dramaturgo desde 
que murió Calderón de la Barca. 

Pico de la Mirándola. 

X7 g U 

S U C E D I D O S 
Cuando una tienda o un establecimiento 

cualquiera anuncia ¡grandes reformas en el 
local!, el negocio debe ir medianejo y la pa­
rroquia debe brillar por su alejamiento cor­
póreo... 

Hay un vendedor que viene gritando estos 
'días: 

—Lo que yo doy es muy malo, detestable, 
pésimo, pero dentro de tres meses, ¡verán 
ustedes lo que doy! 

¿Lo que dará? ¿Dentro de tres meses? 
II Las boqueas I i 



12 MUCHAS G R A C I A S 

RETRATOS COMENTADOS 

AURORA REDONDO 

Aurora... Boreal por lo hermosa; 
Redondo por parte de padre. 

Si todas las auroras fiies'n como 
ésta, resultaría superflua la severi­
dad del Directorio con nespeoto a la 
hora de entraida en las oficinas del 
Estado. A las cuatro de la maiiana ya 
estaban todos los hombres en la calle 
y mirando al cielo. 

Contempla, lector amigo, este re­
trato de Aurorita Redondo y danos 
poí tu vida sí no te sube del cora­
zón a los labios un requiebro gitano. 

Te recomendamos, para perfecto 
desahogo de tu pecho, estos dos pi­
ropos: "Negra de mi alma" y "Toma 
mi sangre". 

Aunque este último parece al pron­
to prescripción facultativa. 

Nosotros, agotado el vasto reperto­
rio de guie disponemos y el abundaii. 
te surtido de nuestra imaginación 

calenturienta, hemos tenido que ape­
lar, para quedarnos tranquilos, a la 
copla andaluza. 

Y en una mano el retrato y la otra 
extendida, para accionar al modo de 
los que dirigen saetas a las imágenes 
divinas, hemos gorjeado lo siguiente: 

• Mira si seré ambisioso 
que quisiera ser la lú 

para meterme en tus ojo. 

Dicho lo cual nos hemori bebido 
dos cañas da manzanilla: a la salud 
de Aurorita y a la salud de Romero 
de Torres, el genial pintor a quien 
se debe este retrato, ¡que por cierto 
le ha salido de la familia de la re­
tratada! 

Le ha salido redondo, 
*• 

Ele. ' 

iiiiiilillllliiiiilliilii 

Cora­
zonadas. 
iMi i i i i i i i i i i i in i i i i i i i i 

Lo que dicen los días. 

Los días tristes nos hablan, igual 
que los días alegres y luminosos. 

Los primeros, ceñudos y sombríos, 
a imitación de esos hombres malos 
que gozan contándonos cosas terri­
bles, nos aseguran: 

"La amistad es mentira. El amor 
es engaño. La muerte nos persigue. 
El miundo es un valle de lágrimas..." 

Pero los días alegres y luminosos 
son como esas personas optimistas y 
risueñas que nos obligan a exclamar: 
"¡Qué simpático es Fu'lanito!", y que 
isólo halslan de cosas agradables. Los 
días alegres y luminosos gritan a 
nuestro corazón: 

"Hay amigos buenos. El amor es un 
regalo divino. El mundo es un pa­
raíso terrenal ¿Quién piensa en la 
muerte?..." 

Por eso yo huyo de los días tristes 
como de una cuadrilla de malvados, 
ocultándome en mi cuarto y cerrando 
bien la' ventana para que no puedan 
entrar por ella. Y salgo a recibir a 
los otros, a los alegres y luminosos, 
como a unos amigos del alma. 

Está francamente mal... 
S 

Me indignan de verdad esos padres 
de familia que, desde la sección ne­
crológica de los periódicos, "TIKNEN 
EL SKXTiMiENTo de participar que un 
angelito, hijo de ellos, ha subido a' la 
gloría". 

Porque eso de SENTIR que un hijo 
nos haya dejado para' subir al cielo, 
está francamente mai. 

Seamos razonaMes. 

Si el amigo te da dasengaños, si el 
compafiero te traiciona, si el vecino 
murmura contra ti, no te indignes ni 
te cause ello la menor extrañeza. De­
bes pensar que tu amigo, tu compañe­
ro y tu vecino son HOMBRES..., y con­
siderar que el HOMBRE, por naturaleza, 
desengafia, traiciona y murmura, co­
mo el perro ladra, como el buey muge, 
como el caballo relincha... ¿Acaso te 
indigna o te causa extrañeza oír la­
drar al perro, nnigir al buey y relin-
dhar al caballo?..,, 

Alfonso Vida! y Planas. 
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GALERÍA DE SEMBLANZAS ¡CLARO QUE SIRVE! 

M I G U E L -A N G E L 

Michael-Angelo Buonarotti no perteneció a 
ningún equipo, ni fué un torero: fué pintor, 
escultor, arquitecto y poeta. Como pintor, fué 
Hermoso; como escultor, fue Macho; como ar­
quitecto, lo diremos en vascuense: iturraldeo-
tamendianazagasti; y como poeta, Cantó. 

Miguel-Ángel resucitó la Grecia, esfuerzo 
meritorio, titánico; de ningún modo compara­
ble al mezquino esfuerzo de las resurreccio­
nes que acometen hoy, por ejemplo, nuestros 
refundidores •de obras clásicas: los cuales lo 
que hacen es levantar un muerto.. 

Laurent de Médicis, un Natalio Rivas en 
grande, cedió a Migu'el Ángel alojamiento en 
su palacio; y tal protección fue la nodriza de 
sus obras: el Cupido, el Baco, la Piedad y 
cien otras creaciones surgieron para desespera­
ción de esos profanadores del barro, que imi­
tan a Dios en lo de mancharse los dedos, pero 
no en lo del soplo. Miguel Angjl pintó el 

Juicio, a diferencia de Echevarría, de Barra­
das, de Vázquez Díaz, que pintan sin ninguno; 
publicó un libro de versos, antes de que los 
editores mataran la poesía por culpa de Diaz 
Escobar y de Guillermo de Torres; y JMiguel 

hizo la famosa cúpula de San Pedro, esa gran 
Tiara de piedra.-.. Parece ir.creíble que una 
vida diera para( tanto, y que tantos artistas 
no hagan nada en su vida. 

En Miguel-Ángel, debemos admirar como 
sus obras, sus genialidades. A un cardenal 
que se metió con él, le pintó en el infierno, y 
allí está todavía... Esculpió un Moisés, y tan 

bien lo hallaba, que en un arranque de genio, 
di jóle:—¿Porqué no hablas...? Era que el 
Moisés estaba hablando. 

Emulo de este Artista, más que en las obras, 
en las genialidadies,] le tenemos nosotros en 
Couliant-Valera. Ks el que le sigue mejor: ni 
Julio, ni Antonio, ni Juan, nii Cristóbal, ni 
Pedro, ni Pablo. 

Nĉ  hay monumento que no haga él; xnás 
de un Médicis siente por él debilidad; y aca­
baremos por soportar obras de Valera en la 
Plaza del Triunfo de Sevilla, en nuestra Plaza 
de Oriente, junto a la catedral de Burgos, en 
el mejor sitio de Toledo, etc., etc. 

Valera tiene también genialidades. Voilá 
una: í^ntra con dos amigos en una pasteleria 
de las buenas. Silencioso, inspirado, todo lo 
registra. 

—Mira—observa su amigo Serafín—; estas 
cremas están bien vaciadas. 

—Mira—apunta su amigo Joaquín—; esos 
merengues están bien modelados. 

—¿Porqué no callas?...—dice el escultor de 
la Concepción. 

El confitero presenta unas tartas variadas; 
y Valera se detiene ante una, examínala en 
todos sus planos; se enfada, se alegra; mete 
un dedo, a ver si resiste; y, al fin, murmura: 

—¿Ksta...? A ver... se le pone un Cervan­
tes arriba... bien... Oiga; así como está, que 
me la lleven a la Plaza de España... 

El Sr. Pifanio.—¿Pero, usted cree 
que servirá para este oñcio? 

El Manolo.—¡Naturaca! No ve us­
ted que antes Ixe sido barbero... 

Dib. de Bailón. 

Coleccione usted <ld Novela de Hoy» 

JUGADOR DE VENTAJAS 

Dih. de Ochoa. José Bruno. 

—No, mi bello trovador. Nuestro 
amor es imposible. No me escribas 
más cartas, porque el conde, mi es­
poso, las ha visto, y no se puede jugar 
con él. 

—Comprendo, amada mía, que no 
se pueda jugar con él si tiene la cos­
tumbre de ver las cartas... 

Dib. de Limendoux, 
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ARTEMIO PRECIOSO 
Caricatura de Ribas. 

NUMERO EXTRAORDINARIO DE 

la novela íe Hoy 
mas. so céniímos. 

coleccione usied La houeía de Hoy 

LA nOVCLÁ 
OCHOY 

Única Revisla en su género; la más populaír—^cosa bien fácil de 
comprobar preguntando en los puestos de venta—, publica esta sema­
na, en un magnífico número extraordinario de 80 páginas, una in­
teresantísima narración, original del celebrado novelista 

A R T E M I O P R E C I O S O 
titulada ' ' • 

I S A B E L » C L A R A 
profusamente ilustrada por el gran dibujante Demetrio, con caricatura 
de Sirio, y prólogo amenísimo y emocionante de ALFONSO VIDAL Y 
PLANAS. 

El problema del genio de la especie, el conflicto erótico-sentimen­
tal de una joven que busca el amor, están trazados magistralmeinte por 
la pluma ágil y amena de 

A R T E M I O P R E C I O S O 
¿•por qué se agotan rápidamente las novelas de este joven escritor, 

que en poco tiempo escaló las más altas cumbres de la popularidad? 
¿Por qué el público otorga su predilección decidida al autor de esas 
obras populares, que se lla'man EL HIJO LEGAL, LA DOBLE PASIÓN, 
LA VIRGEN CASADA y LA QUE QUISO SER LIBRE? Pues, sencilla­
mente, porque hay en las obras de ARTEMIO PRECIOSO algio que no 
es lo que a diario se lee, y porque este autor sólo escribe sus novelas 
cortas con grandes asuntos. 

Puede asegurarse que 
I S A B E L = C L A R A 

es lá'obra mejor de 
A R T E M I O P R E C I O S O 

Hay en ella más ternura, más delicada emoción, más amplitud de 
horizonteis, más novedad—si ésta es posible—que en sus anteriores 
obras. . i i , :.| : ^ 

I S A B E L = C L A R A 
es la tragedia de una mujer bella y culta, que, después de caer, sabe 
erguirse y resolver la ecuación de «u vida de manera audaz, intrépida, 
original y justa. 

Lea usted 
I S A B E L = C L A R A 

cuya portada y dibujos, caricatura y prólogo, contribuyen a hacer de 
esta novela una óibra completa. 
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The Kon Leche 
K R O N I K A 

T A U R Ó M A K A 

POR 

KURRO 

KA STAÑARES 

UNA ESTAFA MflS 
Como si fueran pocas las granuja­

das que han desacreditado la fiesta de 
toros, se ha descubierto recientemen­
te una superchería de alivio. 

Parece ser que se ha vendido a una 
empresa de Guatemala una punta de 
ganado casi morucho, haciéndole pa­
sar por género de Vicente Martínez, 
Tovar y Villagodio. 

Descubierto el engaño, ha tomado 
cartas en el asunto el duque de Ve­
ragua, como presidente de la Asocia­
ción de Ganaderos. 

Y mientras, los guatemaltecos chi­
llando : 

—¡Queremos toros legítimos y bra­
vos de "Villagodio, Martínez, Tovar! 
(¡Infelices! No saben que los toros de 
estas vacadas suelen salir más man­
sos aún. que los moruchos de la su­
plantación.) 

7̂ ^ ^ 

TOROS EN AMÉRICA 
Grave cogida del "Guasarapa" ÍV 

(POR EL CABLE) 
Tampico, 15.—En la novena corri­

da celebrada esta tarde sufrió una 
gravísima cogida el valeroso espada 
vallado'ásoietano Eme: erio Pérez (Oua-
.mr'Opa IV) cuando se disponía a ejecu­
tar su famosa verónica a la Pompa-
dour. 

Lanzado al espacio varias veces por 
el enfurecido toro, fué recogido iner­
te de la candente arena con la ropa 
destrozada. 

Conducido a la enfermería le fué 
apreciada una horrorosa cornada en 
el bajo vientre con salida de las asa­
duras. 

También presentaba el herido una 
grave lesión en el ojo derecho con sa­
lida de la niña. Se supone que el 
cuerno hizo daño a la córnea. 

Remitan fondos. 

EL HERIDO MEJORA 
Tampico, 16.—El Guasarapa IV, he­

rido en la corrida de ayer, está muy 
mejorado. 

Quebrantando la dieta se ha comi­
do un cordero con sus correspondien­
tes patatas, y se ha pasado la tarde 
tocando la guitarra. 

EL GUASARAPA, MUY BUENO 

Tampico, 17.—Continúa la mejoría 
de Emeterio Pérez. 

Los médicos que le asisten desde el 
gravísimo percance que ha puesto en 
peligro su vida, declaran que no es 
nada lo del ojo. 

Tampoco tiene importancia lo del 
vientre. 

El Guasarapa sigue con la misma 
asaúra que antes. 

Remitan más fondos y una gruesa 
de bufandas, porque hace fresco. 

ü 9 ü 
ARCHIVO ANECDÓTICO 

El mejor terreno 
— ¡Llévate er toro p'allá!— 

gritaba con rabia y pena 
el señó FernaMo el Oallo 
a su peón, Rafael Guerra, 
toreando en Algeciras 
allá por el año ochenta'. 

Era un toro de Miura, 
zancudo y ancho de cuerna, 
y más nervio que un vergajo, 
el que hacía pasar las negrafe 
al torero más cañí 
de la sevillana tierra. 

Había el burel recorrido 
por tercios la' plaza entera 
receloso, dando hachazos, 
bajo la capa maestra 
de Ouerrita, que a recortes 
lo estaba habiendo jalea. 

—¿Le apuro más?—^preguntó 
el de Córdoba oon flema—. 
¿Dónde lo quiere, maestro?— 

. Y Fernando, oon voz trémula, 
contestó: —¡Ay, Rafael... 
en 'donde yo no lo vea! 

GOTAS DE A N Í S 
Ofrecióse a los madrileños el do­

mingo pasado, como aperitivo para la 
temjjorada, una corridita inaodesta en 
la cJiata de Carabanchel. 

Pero los elementos desatados de­
cidieron aguar la fiesta, que se sus­
pendió por el mal estado del piso. 

Y de la taquilla también, porque 
hubo pocos dementes que acudieran 
a retratarse... por la papeleta. 

¡Es natural! 

Quien se gaste los vares 
en toros, con este frío 
no va a Vista Alegre... es 
aun más- allá, a Leganés 
(¡pero loquito perdió!) 

De todos modos, no hubiera sido 
esta corrida la primera! del año. 

Ya el domingo anterior se reunie­
ron quinientos aficionaclos en el dimi­
nuto circo de la Ciudad Lineal, donde 
José Paradas mató lucidamente dos 
toretes. 

Por cierto que todos los espectado­
res habían comido en torno al .espalda 
una hora antes. 

• Así debieran ser las corridas de 
abono..., con almuerzo. 

^ u u 
ACENCERROS TAPADOS 

El toro de Albaserrada que se le 
fué a los corrales de Madrid, quitó la 
cabeza a Gaona, que tuvo que emi­
grar... El toro de bandera... sin torero 
delante. 

Allá en su pueblo pudo Rodolfo 
apuntalar su prestigio en decadencia, y 
al volver a España el año anterior tra­
tó de justificar el fracaso de su reapa­
rición con pretendidas persecuciones, 
que nunca existieron. 

Ahora, en México, también ve los ca­
bestros en el redondel para definitivo 
descrédito de.su fama... ¡Y éste es el 
que quiso ser rival de Gallito! 

; ; • t i ! " : 

FESTEJAN AL MATADOR—ENTRE TAJADA Y TAJADA. 

LE ABUCHEAN CON FUROR—Si NO PEGA LA ESTOCADA 
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POR TIXCI/" 

13.—Práctico. COCHERO DOCTRINAÍ 

AN 

Q DE LA NANA 

14.—Charada. 
Si quieres dos-primera a iina-terccra 

mándale una un-dos-tres; es cocinera. 

1 
2 

15.—Resolución. 

TOS 3'^^'^^ 
1 1 
2 2 

16.—Charada. 

Tiene tres-cuatro una todo 

sobre lí prima segunda 

y es fácil que se confunda 

ya que de verla no hay modo . 

17.—Charada. 
-Ese ruido que se nota 

en el prima, ¿qué será? 

-Eres prim. x-prima-cuatro 

si no has podido apreciar 

ique es el todo del dos-tres 

del tres que en el fueo-o está. 

—Desengáñate, Exuperancio. El 
hombre ha nació pa trabajar, y cuan­
do trabaja es cuando está agusto. Yo 
cuando me encuentro bien es cuando 
estoy en mi punto. 

"• Dib. de Vargas 

i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i ini i i i i i i i 

Oído a la nota 
En vista de que menudean 

los lectores alocadosX}ue, con 
imperdonable ligereza, nos re­
miten soluciones, advertimos 
que no deben sernos enviadas 
hasta que no se publiquen to­
dos los pasatiempos de nues­
tro concurso. 

.llllllllllllllJIlillllllMllllllllllllilllllllllllll 

Cupón núm, 3 

para el concurso 

de pasatiempos 

Rivadenejra (5. A,).—1 .° de S. V.cenle 2Ü 
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| |Artemio Precioso | | Artemió Precioso i 

Un tomo de más de 300 

páginas, con ilustracio­

nes de DEMETRIO, 

lujosamente editado. 

= I CON UN PROLOGO DE 

s i FERNANDEZ FLOREZ 

S i 

I I CUATRO PESETAS 

s I en librerías y en 

I I LA NOVELA DE HOY 

s 1 Mendízábal, 42. 
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Luis Merinas 
Mendizábal, número 42. 
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LA NOVELA DE NOCHE 
S E R I E Q U I N C E N A L 

Próximamente aparecerá la colección de novelas ealantet mis sOgesliTa y ttát selecta que te ha editado en Espaüi. 

Obras de ««El Caballero Audaz", Emilio Carrire, Alberto Insúa, Eduardo ZamacoU, 
. Joaquín Belda, Artemio Precioso, Alvaro Retana, López de Haro, Díaz de Tejada, 

:-: :-: :-: :-: :-: Valero Martín y otros. :-: :-: :-: :-s :-: 
Ilustraciones de Ribas, Penagos, Demetrio, Várela de Seijas, Ochoa y Baldricii. 

Cada tomo contendrá una novela rigiirosamente original e inédita, de lao a 150 páginas, con 
magnífica portada en colores y numerosos dibujos intercalados en el texto. 
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-¡¡Le he citado a usted aquí porque me voy a comer sos hígados!! 
-¡Ya,se conformará usted con un real de queso! 


